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Prólogo 


La fábrica de las ideas 


En su muy interesante libro titulado El futuro de la administración, el reconocido experto en alta gerencia Gary Hamel concluye que la cualidad más importante que debe tener un líder para poder ser exitoso es la creatividad. Porque esa será en los años venideros la principal fuente de ventajas competitivas. En un mundo cada vez más complejo, más dinámico y más impredecible —por cuenta de diversos fenómenos sociales, políticos, económicos y culturales—, es indispensable tener la capacidad de generar constantemente nuevas ideas. Sólo así se podrán capitalizar las oportunidades que se presenten, y sólo así se podrán evitar —o al menos minimizar— las eventuales consecuencias negativas de la materialización de las amenazas que surjan. 


Por estos mismos motivos, hace más de una década le propuse al entonces rector del CESA, doctor Marco Fidel Rocha, la creación de un curso para estimular la creatividad. Gracias al respaldo y la confianza del doctor Rocha tuve el privilegio de diseñar ese curso y de dictarlo durante varios semestres, con base en las ideas de los que, a mi juicio, son los dos grandes pensadores contemporáneos de ese asunto aplicado a la esfera empresarial, los profesores Edward de Bono y Roger von Oech. Luego, por cuestiones de trabajo, tuve que dejar ese curso, que afortunadamente quedó en las muy buenas manos del autor de este libro, Juan Daniel Correa. Años más tarde, en el 2008, regresé al CESA como rector, y cuando el profesor Correa me propuso hacer el libro que ahora está en sus manos, lo apoyé con entusiasmo, porque tuve la oportunidad de verificar la gran calidad del contenido de su curso. Celebro que ahora el rector del CESA, José Manuel Restrepo, haya materializado esta buena idea que beneficiará no sólo a los estudiantes del CESA sino a muchos lectores de Colombia y del exterior interesados en la crucial materia. 


Después de años de estudiar el asunto estoy convencido de que la creatividad es algo que se puede aprender, que se puede hacer crecer y robustecer. Si bien es cierto que algunas personas pueden tener un mayor talento natural para la generación de ideas creativas, también es verdad que todos podemos —y debemos— desarrollar nuestro potencial creativo. No simplemente para ser más productivos en términos económicos, sino para algo más importante: incrementar nuestra felicidad personal, que se alimenta de la satisfacción intelectual y emocional de hacer aportes originales. 


¿Cuál es la clave para estimular el pensamiento creativo? Hay muchas formas de hacerlo eficazmente, pero en mi opinión la principal es la puesta en marcha por el gran genio creativo de todos los tiempos: Leonardo Da Vinci. Este personaje del renacimiento italiano hizo uso pleno de los dos hemisferios de su cerebro porque su curiosidad infinita lo llevó a estudiar todo tipo de temas que despertaron sus neuronas en ámbitos tan diversos como la pintura —su gran legado—, y en otros campos donde también hizo contribuciones significativas, como en la estrategia militar, la anatomía, la hidráulica, la botánica, la política, la literatura, la zoología y la música. Al encender tantas neuronas en diferentes áreas del pensamiento, Da Vinci aumentó exponencialmente su habilidad para producir ideas novedosas. Porque una idea es una conexión entre neuronas, y entre más neuronas se activen mayor es la probabilidad de hacer conexiones inéditas, es decir, ideas verdaderamente creativas. 


En este libro estupendo de Juan Daniel Correa hay numerosas herramientas útiles para enriquecer la creatividad. De manera entretenida y práctica Correa enseña a despertar y nutrir la creatividad. Y por supuesto, como debe ser para aplicar lo que predica, es un libro muy creativo. Bienvenidos amigos lectores a esta fascinante fábrica de ideas. 


Mauricio Rodríguez Múnera 




Introducción 


Un libro abierto 


“Todo comienzo tiene su encanto”. 


Johann Wolfang Goethe 


¡Cargados! A diario recibimos enormes cantidades de información en nuestras mentes. La Internet, la televisión, el cine, la radio, las revistas, los periódicos, los celulares, los I-Pods, los kindle, los tablets, los avisos luminosos de neón, las vallas publicitarias, los mensajes de texto, los blogs, los wikis, las redes sociales —twitter, myspace, youtube, yahoo, facebook—, y mil otros medios convencionales y no convencionales mantienen nuestros cerebros en constante agitación. Tanto así que vivimos ocupados la mayor parte del tiempo, y éste, a medida que los sistemas de comunicación se sofistican y se hacen más veloces, paradójicamente parece tornarse más escaso. No nos alcanza. 


Por lo menos eso es lo que pensamos y decimos con frecuencia. 


Esta obra no sirve para detener el tiempo ni para “optimizar” los recursos con los que contamos con la finalidad de sobresalir o tener éxito en el campo empresarial… ni en ningún otro. 


Mantenernos en permanente movimiento, asimilando todo tipo de información, corriendo de aquí para allá, investigando y acumulando títulos cada vez más especializados no nos hace mejores pensadores… tampoco mejores personas. 


El libro que está en sus manos no tiene la intención de sustituir estudios de ninguna clase, no es un curso práctico, ni un manual, ni nada por el estilo. 


El cerebro humano, dividido en dos hemisferios, está siendo subutilizado —en realidad siempre lo ha estado—, así cada día nos enfrasquemos en más actividades intelectuales a la vez. Además, por varios años ya, ha existido la tendencia en el panorama académico de privilegiar la labor racional, científica, lógica y técnica (es decir, la que es controlada por el hemisferio izquierdo del cerebro), sobre la humanística, artística, espiritual y sentimental (la que proviene predominantemente del funcionamiento del hemisferio derecho). 


Esta publicación no acomete la labor de examinar el sentido pleno de los sistemas neuro-científicos que subyacen a toda actividad de pensamiento humano. Tampoco pretende demostrar que gracias a la preponderancia de un hemisferio sobre el otro, los procedimientos y comportamientos que rigen a la sociedad moderna se encuentran en desequilibrio. 


Hoy y siempre han existido infinidad de perspectivas a través de las cuales se puede abordar la vida. Indígenas, negros, mulatos, mestizos, blancos y arios pueden convivir en muy pocos metros con árabes, judíos, musulmanes, indios, chinos, japoneses y libre pensadores australianos. 


El mundo diverso al que hace referencia este texto no abarca ni siquiera una pequeña fracción de la descomunal variedad cultural, étnica, filosófica y ambiental que se encuentra presente a simple golpe de ojo; mucho menos la que está más allá de nuestras miradas. 


¡La fábrica de ideas!: Creatividad y estrategia en un mundo diverso es, sencillamente, una propuesta para hacer un alto en el camino. No resuelve el problema de la falta de tiempo, pero sí presenta opciones para, a través de la creación (de cualquier tipo de empresa), superar parámetros temporales que comúnmente se sobrentienden como inamovibles y definitivos. Plantea la posibilidad de “leer entre líneas” con el objeto de penetrar un poco más allá de la superficie, y olvidarse de que lo obvio es “obvio”, con miras a mejorar la lectura de cierto tipo de información que muchas veces está presente ante nuestros ojos desnudos y que, por algún motivo, nos negamos a ver. Más que levantar un puente que elimine la brecha entre los dos hemisferios cerebrales, propone algunas claves para entender que ninguno de los dos enfoques de pensamiento resultantes —el racional científico, y el humanístico artístico, por llamarlos de alguna manera— funcionan de forma separada: pensar en ciencia no niega la posibilidad de poder hacerlo en arte; son dos universos que, en lugar de contradecirse, se alimentan mutuamente y, lo más interesante de todo, se complementan. Esto visto a través de una mirada incluyente que pone a jugar a distintos actores a la vez; que no discrimina a los que parecen ser diferentes; y que trae a colación alternativas divergentes, alejadas de soluciones comunes y corrientes. 


Es el testimonio de una mirada abierta y enérgica que tiene como estrategia primordial despertar en el lector el carácter creativo que todos los hombres —sin importar edad, sexo, raza o nacionalidad— tienen adentro. En otras palabras, procura ayudarlo —a cada quien a su manera, por supuesto— a encender el bombillo. 


Para hacerlo presenta en diez capítulos algunas de las reflexiones que el autor ha encontrado en el transcurso de sus días como profesor de las materias Aprender a Pensar y Creatividad e Innovación Empresarial, que desde hace cinco años y hasta la actualidad dicta en el Colegio de Estudios Superiores de Administración (CESA), de la ciudad de Bogotá. 


La obra puede ser leída como un todo de principio a fin. También cada uno de sus capítulos puede ser abordado de forma independiente y aleatoria, como sucede con los discos conceptuales o con las listas de reproducción de los I-Pods, donde se tiene la posibilidad de escuchar una canción de la mitad, para luego hacer lo mismo con la del comienzo, y seguir con la última, o como quieran, dependiendo de su imaginación. Pueden activar o desactivar el modo de reproducción aleatorio a su antojo. Todo es válido. 


Cada sección se constituye en una unidad por sí misma, y la obra completa se establece en una unidad mayor que no es ni la suma ni la resta de sus partes. Así, lo único que no se debe hacer, por mucho que unos capítulos remitan a otros, es tomar una parte por el todo; ni el todo por el todo y ya está. Mejor dicho, la idea es que iluminen sus lámparas, velas, reflectores o el sistema luminotécnico que prefieran utilizar, en una forma cordial, divertida y a la medida que cada uno escoja. 


Bienvenidos a este viaje. 




Capítulo 1 


“Final, final, final; no va más”. Una cuestión de forma 


“Soccer is a game for 22 people that run around, play the ball, and one referee who makes a slew of mistakes, and in the end Germany always wins”.


 Gary Lineker 


Miércoles 26 de mayo de 1999. Minuto 90. El mítico Camp Nou de Barcelona retumba con los cánticos de furibundos hinchas alemanes, la cerveza corre por doquier, los aficionados teutones saltan y saltan y saltan sin parar. El sonido de sus arengas ensordece la noche. Ha llegado el gran momento después de un tortuoso recorrido de estadio en estadio, de tribuna en tribuna, de camerino en camerino… ¡Lo único que hace falta es que el árbitro haga sonar su silbato!... y el campeonato, la Copa de Campeones, la gran orejera, quedará por cuarta vez en manos del Bayern Munich. El camino ha sido espinoso, muy espinoso: ha pasado por el temible Old Trafford de Manchester, por el frío glacial del estadio Lobanobsky (Dínamo) de Kiev, por el infausto estadio Fritz-Walter o Kaiserslautern de Frankfort en una tarde de calor infernal… ¡Qué campeonato!, todo ha sido perfecto para el Munich, y este partido lo planteó el equipo de manera impecable. Alemania vuelve a demostrarle al mundo que tiene la sangre fría y el ímpetu necesarios para alcanzar lo que se propone. 


En la banca, tras haber jugado casi todo el partido, después de una de sus últimas faenas, Lothar Matheus se da cuenta de la hazaña que ha logrado, se felicita de ante mano porque sabe que el esfuerzo ha sido inmenso y los resultados, ¡al fin!, comienzan a verse: ha llegado la hora de celebrar; piensa en su mujer, en sus amigos, en su familia; lo recibirán como se lo merece, como a un héroe, con una fiesta excepcional; por fin podrá disfrutar de la champaña que compró para este preciso momento, de la que estuvo alejado todo este tiempo porque tenía que prepararse y no se podía permitir el más mínimo pestañeo. Piensa en voz alta: “qué extraordinario planteamiento táctico el de Ottmar Hitzfeld, nuestro gran técnico. No hemos dejado respirar al enemigo”. En el terreno de juego, Mario Basler, autor del tanto que los tiene ganando desde el minuto 6 del primer tiempo, corre con suma cautela dejando que el balón se desborde con lentitud, sabe que el tiempo está a su favor y de todos modos está en campo rival; ¿qué más se necesita? Esperar a que pasen un par de minutos y ya, todo se acabó; viene la fiesta. “En la cancha ha habido cabida para un solo equipo y este es el Bayern Munich, justo ganador de la Champions League 1999”, dice el comentarista de la televisión internacional, mientras agrega que la temporada se ha acabado para el triunfador, y que ahora deberá prepararse para ir a Tokio donde enfrentará al campeón de América en la Copa Intercontinental. 


Apostados en la banca, los compañeros de Matheus, jugadores y asistentes, se abrazan, se dan palmadas en la espalda, se felicitan unos a otros: “¡Qué campaña!, definitivamente ha sido impecable, ¡impecable!” El quinesiólogo, acompañado de dos auxiliares, sale corriendo al camerino porque se acerca el pitazo final y tiene que traer las camisetas con la cuarta estrella estampada y el eslogan “Bayern Munich, campeón de Europa, ¡Campeón de campeones!” Todo es felicidad y euforia. El balón está en el lado del rival que, de hecho, no ha dado mucha resistencia y se ha acoplado perfectamente al diseño táctico previsto de antemano. 


Jugadores y cuerpo técnico saben que los otros visten de rojo, pero se les ha olvidado contra quién se están enfrentando. Sólo piensan en ellos mismos y en lo bien que han jugado… otras cien cervezas son devoradas por los fanáticos alemanes, y las bengalas de colores iluminan las graderías… la pelota rueda; en la pantalla, el reloj muestra el minuto 91… “Esto se acabó”, “lo logramos”, “lo logramos”, “somos los más grandes”… Markus Babell, del Bayern, se tropieza, pide una falta, el árbitro no se la concede y los de rojo arremeten con todas sus fuerzas —parece que despertaron, “pero ya es muy tarde”, le comenta un fanático alemán a su compañera de tribuna—. David Beckham, uno de los rojos, se la pasa a Gary Neville, este último centra… no hay peligro, el defensa prefiere lanzar el balón a la línea final y ya está… tiro de esquina, hay que cuidarse, pero, “nada que no hayamos hecho hasta el momento”, piensa Oliver Kahn (el más infalible de los arqueros); Beckham, de los rojos, tira el centro, el balón parece suspenderse en la inmensidad, Kahn sale en falso, la “pecosa” queda suelta en las 11 con 50, es rechazada a medias por Stefan Effenberg de los alemanes… le queda a Ryan Giggs del equipo rival que la devuelve de primera al área… cae sorpresivamente al pie del zapato derecho de Teddy Sheringham quien apenas logra tocarla… y… ¡Oh, gran sorpresa!… se inﬂa la red… los alemanes quedan fríos, estáticos y sin palabras… “nos empataron”, “nos empataron”, “nos empataron”, “no habían hecho nada en todo el encuentro”, “qué injusticia”, “después de semejante partido”, “tuvimos hasta dos balones en los postes”… “pero, bueno, esto ya se acabó y lo que hay que hacer es destruirlos en el extra-tiempo o esperar a los penalties ya que en esa instancia sí que somos inquebrantables”. 


Los jugadores del Bayern Munich sacan desde el centro del campo, toman el balón, hacen un regate, otro, quieren tener la pelota; ya están resignados a continuar con los 30 minutos de adición. Incluso, dentro de su gran estrategia ya lo habían contemplado, al frente tienen al Manchester United —por ﬁn se acordaron de quién era su rival— que siempre es peligroso; y sabían que había que cuidarse en todo momento, así que es mejor tenerla ahora y atacar más adelante; ahora sí no parece haber tiempo para más… pero, viene Gary Neville y se estrella contra Basler como un buldócer, le quita el balón y otra vez embiste con todo el cuadro rojo, la toca una, dos veces, siempre para adelante… ven desmarcado a Gunnar Solskjaer, que entró hace unos pocos minutos por Andy Cole, y le hacen un pase largo, éste corre con lo que puede, la centra… la pelota es desviada para otro tiro de esquina… Beckham se perﬁla de nuevo, pone la bola en el centro de la candela, Sherinham apenas la peina, y… chaizza!!!... Scheiße!!!... (¡juemadre!)... Solskjaer mete la punta del guayo… “¡Imposible!”... se inﬂa de nuevo la red y el júbilo estalla en las tribunas inglesas; el reloj marca el minuto 92 con 35 segundos: ahora sí no hay nada que hacer. Ya no hay tiempo para más; Pierluigi Collina, el árbitro, se lleva el pito a la boca: ¡Manchester United es el Campeón de Europa!: 


History is made! 




“Al final del final por fin el fin”. 


Joaquín Sabina 




¿Qué le pasó al indestructible Bayern Munich? 


Como dice la sabiduría popular, la más sabia de todas, “se les quemó el pan en la puerta del horno”. Perdieron en dos minutos lo que construyeron durante toda una temporada. 


Las abuelas dirían algo similar si se tratara de una pareja de enamorados: “se comieron el ponqué antes de la boda”. 


Si usted tiene el valor de acometer algún reto en su vida, debe persistir sin descanso hasta el momento en el que haya alcanzado su cometido. Si desfallece en el intento; tristemente, de nada habrá servido todo su esfuerzo. 


La estrategia de guerra —y ésta puede aplicarse a muchos otros campos diferentes al bélico— asevera que las mejores armas se deben guardar para el último momento. Así como en el fútbol los partidos no se acaban hasta que suene el silbato; para poder competir en el mundo real, en el mundo empresarial, es necesario generar estrategias que trasciendan en el tiempo y se constituyan en unidad de principio a fin; es imprescindible definir hacia dónde se quiere llegar y cuándo es el momento preciso para dar la puntada final. 


Hablando de finales, déle una vuelta a la lógica tradicional de pensamiento; comience algo por el final. Puede ser una estrategia empresarial, un texto literario, una canción, un plan de viaje o el desarrollo de alguna idea que se le ocurra. Anótelo en una hoja de papel o en la pantalla de su computador, y acuérdese siempre que ese es el punto culminante de cualquier reto que se proponga; todos los demás factores cumplen una función de apoyo para alcanzar el propósito que se ha planteado. 


Edgar Allan Poe afirma que “toda obra de arte debe comenzar por el final”. Razón no le falta. Sabe que es precisamente este momento el que permanece en la retina de quienes lo viven. El final es el sabor que queda en el paladar tras haber degustado un banquete; si el tiramisú está demasiado amargo, melcochudo e insípido, de nada sirve que el entremés haya sido exquisito y que con el plato fuerte los comensales se hubieran chupado los dedos. 


Siempre que nos enfrentemos a un desafío, ya sea un proyecto específico, una hoja vacía, un viaje de negocios o, simplemente, una relación amorosa o de amistad, es fundamental llegar al final con veras, ímpetu y, ante todo, saber cerrar la misión como se debe. Esto no quiere decir que haya que demeritar las relaciones a largo plazo. Si somos inteligentes sabremos que después de un buen final siempre habrá nuevos comienzos. 


Esto lo comprenden las estrellas de la música. Por eso es que en sus conciertos dejan lo mejor para el final. Carlos Vives escoge La cartera o La celosa para rematar sus extraordinarios recitales; Juanes concluye con Para tu amor o con La camisa negra para que la gente se vaya a su casa cantando; Coldplay lo hace con The Escapist o The Scientist; The Cure con Killing an arab o A forest; U2 acaba sus presentaciones de forma espectacular con With or without you o Where the streets have no name; Depeche Mode deja al público hipnotizado con Waiting for the night; los Killers culminan con When you were young; y Joe Arroyo termina con No le pegue a la negra o La noche. Siempre lo hacen en el preciso instante en el que se han apagado las luces y el público pide más. 


También los grandes deportistas saben retirarse cuando están en la cima. Es el caso de Michael Jordan, Pelé, Gary Kasparov, Pete Sampras, Andre Agassi, Cesar Rincón y el “Pibe” Valderrama, entre muchos otros… y lo hacen por la puerta grande. 


En cuanto a los conciertos se refiere, el asunto es muy significativo porque después de finales tan esplendorosos, el público queda satisfecho y expectante… pasan los años y quiere volver a presenciar a su artista, está pendiente de los nuevos lanzamientos, de sus próximas producciones. En cambio, si el final no es el mejor, la mística se diluye; se pierde todo lo que se alcanzó en los momentos previos. Esto es justamente lo que le sucedió al Bayern Munich en aquella final del 99; es seguro que el equipo estaba preparado a conciencia y planteó un partido bien estructurado; pero no logró la constancia suficiente y no esperó a que sonara el pitazo final para saber que el tiempo había terminado, no asimiló que después de los 90 reglamentarios había una reposición de tres minutos más. 


Fernando Gaitán, reconocido por ser el libretista de Betty la fea, Café y Hasta que la plata nos separe, entre muchas otras obras maestras de la telenovela moderna, explica que el final es realmente fundamental para cualquiera de sus producciones. Si las tramas lograron alta expectativa y buen rating, hay que ser consecuentes con el público y saber que esperan un final impactante. Si no se logra esto, se olvida la novela, se pierde todo, y la gente, incluso, se va en contra de la producción, la critica y le pierde toda la fe. Terrible desenlace para productos que tuvieron elementos sobresalientes durante su desarrollo. 


De igual manera sucede en el mundo de los negocios y de las empresas. Proyectos enteros que han sido catalogados como altamente exitosos pueden terminar en fracasos rotundos si no se les lleva a un final oportuno. 


Un caso muy diciente es —en el tema político— el de Transmilenio: la extraordinaria obra de Enrique Peñalosa. Fue su gran aporte a Bogotá… y a la humanidad. Así de trascendental es el asunto. Es un proyecto que, sin objeciones, le cambió la vida a los capitalinos; la historia de la movilidad en Bogotá —y, por extensión, en el país— es una antes de Transmilenio y otra después. Expertos de más de 80 ciudades alrededor del mundo han visitado la capital de Colombia para analizar el proyecto y viabilizar su adaptación en diferentes entornos. Han llegado de lugares tan diversos como Sudáfrica, Japón y México. En Colombia, el sistema ha sido implementado a su manera en Cali, Cartagena, Barranquilla, Pereira; y en Santiago de Chile, Mérida, Valencia y Nairobi, entre muchas otras ciudades del mundo. 


En un comienzo Transmilenio generó una receptividad enorme. La popularidad del alcalde llegó al punto máximo de aceptación. La gente reconoció el valor de un servicio de transporte eficaz, organizado, rápido y agradable. 


Todo iba perfecto. El sistema no sólo era ejemplo de calidad, sino orgullo para muchos. Pero por alguna razón se descuidaron ciertos detalles; el equipo del alcalde se olvidó de la puntada final: las losas de concreto sobre las que se movilizan los buses articulados comenzaron a fracturarse ocasionando no sólo graves daños a la estructura misma del sistema, sino una oleada de críticas e insatisfacción que, finalmente, hizo que Peñalosa perdiera gran parte de su capital político. 


Estamos hablando de la primera fase, la innovadora, la que posibilitó el cambio. Una idea extraordinaria, un trabajo prolongado y concienzudo, terminó en un golpe negativo de opinión por el simple hecho de que no se pensó en darle un remate sólido y sin vacíos; porque se olvidaron las últimas pinceladas. 


La creatividad es fuente de potenciales iniciativas, posibilidades nuevas, capacidad artística, satisfacciones, sueños…, pero no es provechosa si no va de la mano con una estrategia clara y definida. De nada sirve que usted sea creativo en un comienzo si al final cae en el lugar común, pierde el impulso, o el poder de sus armas desfallece. 


Entre otros asuntos, de esto se trata este libro. Como pueden observar, hemos comenzado por el final; por lo mismo, aconsejo que no juzguen ni den por entendidos o concluidos los planteamientos que en él encuentren, sino hasta que hayan alcanzado el final (si es que llegan a él). 


Poe, pionero del relato y de la literatura moderna, tenía muy clara la importancia de un buen final; sus remates tenían que sorprender, que impactar, que dejar a los lectores en suspenso, maravillados, aterrorizados. Porque, como dice Julio Cortázar, un buen cuento es como una pelea de boxeo: hay que mandar a la lona al lector por knock-out. 


En la forma —de cualquier actividad que se lleve a cabo en la vida— lo más importante siempre ha de ser el final. 


Esto no quiere decir que sólo se piense en el final para emprender toda misión en la vida; eso sería perder el horizonte, querer correr sin antes haber caminado. Antes de concluir la tarea es necesario dar ciertos pasos cruciales. Poe, nuestro maestro, siempre fue consciente de ello y sabía que después del final había algo que también era de fundamental relevancia para la forma de un escrito, ¿tienen alguna idea de qué podría ser? 


Antes de resolver esta duda de forma, vale la pena referirnos a un pequeño cuento Zen que sucede en el país de los sapos… cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia: 


Una carrera de sapos 


Érase una vez una carrera de sapos en el país de los sapos. El objetivo consistía en llegar a lo alto de una gran torre que se encontraba en aquel lugar. Todo estaba preparado y una gran multitud se reunió para vibrar y gritar por todos los participantes. En su momento se dio la salida y todos los sapos comenzaron a saltar. Pero como la multitud no creía que nadie llegara a la cima de aquella torre, pues, ciertamente, era muy alta, todo lo que se escuchaba era: “no lo van a conseguir”, “qué lástima, está muy alto, es muy difícil, no lo van a conseguir”. Así la mayoría de los sapitos empezaron a desistir. Pero había uno que persistía, pese a todo, y continuaba subiendo en busca de la cima. La multitud continuaba gritando: “es muy difícil, no lo van a conseguir”, y todos los sapitos se estaban dando por vencidos, excepto uno que seguía y seguía tranquilo cada vez con más fuerza. Finalmente fue el único que llegó a la cima con todo su esfuerzo. Cuando fue proclamado vencedor muchos fueron a hablar con él y a preguntarle cómo había conseguido llegar al final y alcanzar semejante proeza. Cuál sería la sorpresa de todos los presentes al darse cuenta que este sapito era sordo. 


Sé siempre sordo cuando alguien duda de tus sueños (Anónimo, 2008). 


 


 


“If you never try, you’ll never know” (Coldplay, 2005). Si no hacen el intento, nunca sabrán el resultado. Así que manos a la obra. 


La respuesta a nuestro interrogante acerca de la segunda parte fundamental en la forma que nos planteamos a partir de la obra de Edgar Allan Poe es, por supuesto: ¡EL COMIENZO!  


De hecho, sin comienzo, es imposible llegar hasta el final. Comenzar es la base que posibilita la creación. En este caso comenzamos por el final; lo importante es que comenzamos. 


Si desean profundizar en el arte de los comienzos, no vacilen en visitar el segundo capítulo de este libro que, como su título lo indica, insta a las personas a atreverse a comenzar ya que, en muchos sentidos, en este mundo donde el tiempo es oro: “el que piensa; pierde”. 


Si nuestro sapito sordo no hubiera dado el primer paso, jamás hubiera alcanzado a dar el último. Eso sí, no le bastó con ello como a los demás quienes iniciaron con impulso, pero no fueron lo suficientemente consistentes; ¡él, en cambio, creyó en sí mismo y alcanzó sus sueños a fuerza de voluntad! 


Para ser creativos es necesario creer en lo que se está realizando. Creatividad viene de crear y de creer; aquí no hay cabida para pesimistas ni para mediocres. Esto es para los que están dispuestos a dejar hasta la última gota de sudor en el escenario, en la cancha, en el terreno de batalla o en la sala de juntas.    


De manera similar a como sucede con el final, si el comienzo no engancha, el interés se pierde y los lectores, en el caso de la literatura, o los clientes, en el caso de las ventas, desisten por completo de la idea. Leen a otro autor o le compran el producto o servicio a la competencia. Fernando Gaitán, lo entiende muy bien; es consciente de que en el mundo de la televisión – donde los televidentes promedio, expertos en la ciencia del zapping, tienen la opción de cambiar en todo momento a alguno de los 80 canales que están a su disposición con un sólo click –, si los primeros 10 minutos de la novela no funcionan, hasta ahí llegó el cuento. Todo el esfuerzo, la inversión en equipos, espacios al aire, actores, locaciones, vestuario, luz, agua y teléfono, se va por la borda en menos de 10 minutos; y eso si los espectadores son pacientes porque hay algunos que en 3 o 5 minutos ya no aguantan más, y obviamente tienen la opción de ver la novela del otro canal o si lo prefieren de mirar un partido de fútbol de sus equipos del alma, o de ver las noticias que están sucediendo en la última guerra en la que se enfrascaron Israel o Estados Unidos, o de descender a las profundidades de la conciencia o el misticismo con los misteriosos programas del canal Infinito, o, simplemente, de ver el último video de moda en MTV o VH1. Así es, y esto hace la diferencia entre Betty la Fea o Café y Trampas del amor, Amor descarado o Madre Luna, que han pasado al olvido sin pena ni gloria y de las cuales nadie se acordaría si no es porque yo las menciono en estas líneas. 


Pero, ¿por qué quedarnos ahí?, ¿en el final y en el comienzo? 


Yendo aún más allá, la leyenda cuenta que Poe escribía primero siempre el final de sus relatos; tenía claro hacia dónde se dirigía. Acto seguido se devolvía y escribía el comienzo de sus obras, con miras a enganchar al lector desde la primera línea. Sin embargo, no quedaba totalmente satisfecho con ello: buscaba siempre que la tensión, el suspenso y la expectativa fuera creciendo de manera progresiva desde la primera letra a lo largo de sus textos para así llegar, en el punto de más alta tensión – donde los nervios no se pueden controlar – a su impactante final, al instante clave. Sabía exactamente el momento justo de soltar todas sus armas; para ello iba preparando, ingrediente por ingrediente, y cucharada a cucharada, su manjar. 


Por eso es que los Rolling Stones, escogen para empezar sus conciertos Street Fighting Man o Jumping Jack Flash para acabarlos con Satisfaction o Can´t Stop, y de la primera canción a la última va creciendo la emoción; se va tocando el corazón del público. Las lágrimas ocasionadas por la vibración y el sentimiento se van acumulando en los ojos, la piel se va erizando, la magia va surtiendo efecto y, claro, ya han pasado por Angie, Like a Rolling Stone, Sympathy for the devil, Brown sugar, y Ruby Tuesday, así como por muchos otros himnos del rock and roll. No sólo saben comenzar y terminar como se debe; le van metiendo energía y actitud de manera creciente y consistente al espectáculo. 


Aquella noche de mayo el Manchester United luchó hasta pasado el minuto noventa. Y no lo hizo exclusivamente en los tres minutos finales, ¡No!, se la metió toda desde el “vamos”, como se dice en el argot futbolero. La presión sobre el rival fue creciendo y haciéndose más hostigante minuto a minuto. Ese es el método que utilizan los equipos ganadores: corren, corren, y presionan al rival, lo van agotando y agotando, hasta que éste baja los brazos y ahí sí es cuando lo rematan, cuando ya no puede respirar. Claro está que hay que tener mucho cuidado con desgastarse antes de tiempo, con perder el ritmo y quedar extenuados mucho antes del pitazo final. Para rematar la sinfonía, Poe privilegia además de los comienzos delirantes y los finales explosivos, un elemento primordial en cualquier escenario: ¡El título! Jamás causaría la misma impresión y éxito un proyecto con el nombre de “buses intermunicipales norte-sur”, a uno con el nombre de TRANSMILENIO. Mucho menos una empresa que se denomine “gaseosas y refrescos doña Pepita” a una llamada Coca-Cola, ni otra que lleve el título de “ordenadores y software: el inteligente” a Apple, simplemente Apple. De hecho, el título de sus productos ha sido una de las claves primordiales del escalofriante éxito de Starbucks, como nos hace caer en cuenta Taylor Clark: “consideren esto: ¿Por cuál de las siguientes opciones están dispuestos ustedes a pagar más dinero: por un “Grande Caffé Misto” o por un “café mediano con leche”?” (Clark, 2007) 


¿Qué prefieren leer: un cuento que se llama El hombre que asesinó a un viejo o El corazón delator?, ¿Cosmogonía del trópico macondiano o Cien años de soledad? ¿Prefieren un auto que se llame Ruedas o Cilindros lubricados, o un Ferrari? ¿Nepomuceno Ruíz o Pablo Picasso? Este último escogió, entre todos los que tenía, su nombre, su título, su identidad… y así lo conocemos y lo conocerán de aquí en adelante, como: PICASSO, sólo PICASSO{1} . 


En una muy bonita canción, Luís Alberto Spinetta, comienza con esta frase: “Tengo tiempo para saber si lo que sueño concluye en algo…” (Spinetta, 2001) Eso es lo que usted tiene ahora: TIEMPO. Tiempo para pensar en un final, en un comienzo y en un título. 


No deje que le pase como a aquellos humanos que llegaron por primera vez a Marte en las Crónicas marcianas de Ray Bradbury{2}, pensando siempre primero en cómo iban a celebrar, antes de haber concretado los hechos. Ojalá situaciones así no lo hagan sacudirse de desilusión cada vez que emprenda la conquista de algún sueño. Es terrible ver, una y otra vez, cómo se derriba en la cara de muchos la estructura de sus esfuerzos como si fuera un enclenque castillo de naipes. Si no, pregúnteselo a Lothar Matheus. 
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